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Horacio Guerrero Garcfa 

(Estudiante de antropolog ía de la  
Universidad de Cauca. Colombia) 

·: DE LA SELVA AL VALLE: 
La preparación del yagé 

"En la mareación todo es maravi l lo­
so. El son ido se avecina y las luces 
afloran en e l  vacío de la habitación ; 
son los destel los del Yagé recorr ien­
do los oscuros laber intos del ser en 
la propu lsión mágica del color. Las 
formas se apoderan de las corporali­
dades y e l  ser es l levado en el carru­
sel mág ico hasta . el t iempo impres­
cind ible de la h istoria que siglos atrás 
contaron los viejos. No hay forma de 
volver, porque e l  exl ix i r  maravi l loso 
se ha impregnado en el cuerpo que 
viaja por la via Lactea. Cualqu ier indi­
cio de soledad ·es sé lamente el retor­
no a la forma humana, puesto que en 
la mareación todo se o lvida y se con­
voca a la  vez. El ser se ha fascinado 
con la n aturaleza y por cada gota­
savia del nuevo cosmos nace una 
pinta que recorre el espacio con la in ­
tensidad de una estrel la fugaz". 
(Horacio Guerre ro. "E l  Yagé e n  la 
,so ledad") . 
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Presentación 

El artículo que aquí se propone como 
un  recorrido etnográfico, hace parte de l  
trabajo monográfico t itu lado "P INTA, 
P INTA, CURA, CURA, GENTE, GENTE: 
PRACTICAS DE CU RAN DER ISMO 
CAMENTSA". En  él se reg istran los as­
pectos centrales de las Prácticas de cu­
randerismo de los IN D IGENAS CA­
MENTSA DEL VALLE DE S IBUNDOY 
e n  la I ntendencia Naciona l  de l  Putu­
mayo, Colombia ;  con el uso Ritual de la 
BEB IDA SAGRADA DEL YAGE (Aya­
huasca: Banisteriopsis sp) dentro del sa­
bor Chaman ístico de los Sibundoyes. 
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Introducción 

E l  uso de l  Yagé como una BEB IDA 
SAGRADA en  los rituales de curación 
dentro del sabor Chaman ístico, ha per­
m it ido a los CURACAS (Chamanos) CA­
MENTSA u n  reconocim iento dentro d e  
las formas a lternativas de  las MEDICI ­
NAS MAGICAS O NATURALES en casi 
todo e l  territorio Colombiano. 

Se describe aqu í  la forma con el Cu­
raca MARTIN AGREDA, un "anciano Sa­
bedor" Camentsa, real iza la transforma­
ción dei "Bejuco del Yagé" en el Líquido 
"mág ico" de "la en redadera de las al­
mas" ó el brebaja con poderes v is iona­
rios "para curar el organ ismo y abrir la 
mentalidad". 



DE LA SELV A AL VALLE: PREPAR A· 
CION DEL YAGE 

Por ser e l  Yagé una planta de cl ima 
cal i ente ,  para consegu i r la e l  cu raca 
debe desplazarse desde  e l  Valle de S i­
bundoy hasta el bajo Putumayo. 

En  d iferentes sit ios y comun idades 
se cult iva e l  Yagé. Especialmente en 
Puerto Limón. Puerto U mbía, Yungu i l lo, 
Pueblo Viejo y en todo e l  bajo Putumayo 
hacia la amazon ía: 

"La comunidad l ngana, e l los son los 
que cult ivan el Yagé, allá se les com­
pra y al mismo t iempo, pues si hay 
forma de prepararlo por al lá se pre­
para . . .  
Cuando uno  quiere traer s i n  prepa­
rar, solo e l  bejuco, porque es una  
especie de bejuco, e ntonces Yo trai­
go y hago preparar aquí m ismo con 
mi  propio trabajo. La m anera de tra­
bajar .Yo he sabido h ace m ucho 
t iempo ,  Yo se toda la  movida de  la 
preparación,  .de tal m anera que Yo 
preparo a m i  gusto." 

Esta enredadera que crece en forma 
s imbiótica con alg u n as especies de 
árbo les ,es cu lt ivada por los lngános, 
S ienas, Kofanes y Huitotos, con qui enes 
los curacas Cam entsa est á n  e n  
periódica y cont inua relación para com­
prar e l  bejuco de l  Yagé maduro y l levarlo 
hasta Sibundoy. 

El viaje desde Sibundoy hasta el sitio 
de cultivo lo hace el curaca acompañado 
de un  famil iar. 

Estos, en los dfas anteriores al viaje, 

recogen de la chagra algunos productos 
al imenticios como el fr ijol , papa, coles, . 
arracachas, cunas y frutales para l le­
varles a agradar a sus amigos del bajo -
Putumayo. Quienes además . de ven­
derles e l  Yagé les  ofrecen piñas, papa­
yas, uvas ,caimarón .y otros productos de 
cl inia caliente. 

Después de u nos cinco o seis d ías 
de permanencia de l  curaca y su acom­
pañante por el bajo, regresa con un g ran 
cargamento de Yagé y de chagropanga 
(es la planta e ncargada de producir las 
visiones.  Se cocina  junto con el Yagé)  
para preparar la  bebida de l  rey de los 
vegetales, a su gusto y método. 

En el v iaje ,  el curaca además d e  
consegu i r  e l  Yagé ,  aprovecha para visi­
tar a otros m édicos trad icionales y real i­
zar algu nas sesiones con los curacas 
sabedores del bajo: 

"Yo tengo unos am igos en San Mi ­
g uel de la Castel lana, el los cultivan el 
Yagé. El Yagé es cultivado, no es así 
no más. Sino que desde los t iempos 
pasados, los antecesores han sabido 
tener una costumbre de cultivar ese 
Yagé. 
Hay otra mezcla que se l lama cha­
g ropanga, esa es la  m ezcla com­
pañero del Yagé. 
Entonces el chag ropanga, va d irecta­
mente para la vis ión , pero va mezcla­
do con e l  Yagé. El Yagé solo prepa­
rado e nborracha pero no hace ver 
visiones, e ntonces hay que m ezclar 
el chagropanga. Ese cha� ropanga 
t iene ese m isterio d e  ver I lusiones.  
El los mismos lo cult ivan junto con e l  
Yagé ,  e l  que  h a  sembrado Yagé 
t iene que haber sembrado · Chagro­
panga también." 

123 



Los que cu ltivan la planta sag rada 
del Yagé, guardan una serie de secretos 
sobre . los s it ios de cu lt ivo, pues 
só lamente perm iten que los curacas se­
pan donde está sembrado: 

"Yo voy, les d igo vendamen y el los 
van y cortan y me venden .  Y al mis­
mo t iempo cuando el los quieren l le­
varme a la  mata, pues también me 
l levan a la mata, pues de todas man­
eras Yo conozco la mata y todo mis­
mo." 

Los curacas ven con p reocupación 
como cada d ía se cult iva en menor pro­
porción el Yagé, aduciendo que la gente 
joven ya no quiere tomar el remedio : 

"En común  todavía hay, t ienen cu lti­
vado pero está en pel ig ro de pe r­
derse por que la nueva generación ,  
la  gente d e  ahora, l a  juventud no 
qu ieren saborear ese Yagé,  no quie­
ren tomar y por la m isma razón se 
está  quenendo perde r, como no 
qu ieren tomar entonces no lo siem­
bran .  Es muy poco lo que siembran 
ahora." 

E l  corte del  bejuco de Yagé maduro 
t iene u n  p roceso especial , donde se 
t iene en  cue'nta la forma de cortarlo y la 
influencia de la luna: 
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"Para cortar el Yagé primero se tum­
ba e l  á rbol que está en red ado la 
g uasca del Yagé ,  luego ya se va prin­
cipiando la cosecha desde la punta 
del remedio, para acabar de aprove­
char todo, no se puede cosechar de 
una vez porque tiene bastante. Y eso 
es a los cinco años de sembrado . Lo 
bueno para cortarlo es cuando la. 
luna está creciendo, desde el seis de 
luna hasta la l una l lena t iene todo el 
m isterio." 

P reg untarse por e l  origen del Yagé, 
de alguna manera permite remontarse a 
t ravés de l  t iempo hacia los in icios del 
manejo cu ltural de este vegetal: 

"El origen del Yagé ha sido descu­
bierto desde los tiempos aborígenes, 
que no se sabe como fue que descu­
br ieron ,  s ino que e l los manejaron 
desde los t iempo, esa es una bebida 
de  los abo rígenes no se sabe de 
donde conociéron·, sino que e l los la 
conservaron desde no se sabe cuan­
tos años, desde que exist ieron los 
abo r íg e nes han  m an ejado ese 
Yagé."  

E l  Yagé se trae en forma de troncos 
de unos cuarenta centímetros de largo, a 
los cuales se les ha quitado las hojas y la 
corteza. Viene empacado en un costal 
de cabuya muy bien amarrado. Las ho­
jas de chag ropanga se traen envueltas 
en hojas de archira, amarradas con u n  
bejuco muy delgado: 

En la preparación del Yagé participa 
toda la fami l ia del curaca. Mientras los 
h ijos menores traen la  leña de los sitios 
de trabajo o desde la montaña, el h ijo 
mayor la desastil la en un sitio fuera de la 
casa. De aqu í  es t ransportada por las hi­
jas menores y nietos más pequ_eños has­
ta la ramada aledaña a la  casa donde 
está improvista la horni l la en  la� ri l lo y un 
cable para colgar las ollas. 

Mientras tanto el curaca va alistando 
una batea en madera con capacidad . 
para u nos cuarenta lit ros de agua, dos 
o l las n úmero cuarenta en a lumnio, u n  
vaso una piedra g rande y muchas hojas 
de archira. 



En un  sitio fuera de la casa, hacia el 
costado oeste y a la sombra de un g ran 
árbol de du razno se d isponen todos los 
elementos ut i l izados en la preparación .  

Se comienza l lenando la  canoa con 
agua hasta la mitad . Con un cuch il lo con 
mucho fi lo se hace una l impieza minu­
ciosa del  yagé, tratando de quitar toda la  
corteza, raspando una  y otra vez sobre 
la superficie del tronco. 

Una vez l impios los t roncos, se dis­
pone un tejido de arch ira la  t ierra, colo­
cando en medio la pied ra que sirve de 
yunque para machacar el yagé  con e l  
maso. 

Con golpes fuertes y continuos, se va 
abriendo el tronco del  Yagé,  aparecien­
do las guascas de la enredadera sagra­
da (al partirse e l  tronco del Yagé ,  van re­
su ltando unas fibras como cabuyas a las 
cuales se les denomina guascas) : Tig re­
guasca, Ou indeguasca, Monoguasca, 
Dantaguasca, Culebraguasca segú n  la 
clase de Yagé que el curaca haya traido, 
que a la vez están u nidad a la visiones 
dentro del "viaje": jaguares, aves , m icos, 
serpientes, etc . ,  d e  acue rdo a como 
pinte e iYagé :  

"Bueno, de las que  Yo nonozco sola­
mente son e l  Quindeguasca, El Curi­
g uasca, el Culebraguasca, Danta­
guasca, Monog uasca, esas cinco 
clases . De las que especialmente 
para uno ser de un corazón l impio , 
para poder  curar l impiamente hacer 
e l  bien al prójimo son . las dos clases 
principalmente, Yo he uti l izado toda 
mi  vida e l  Ouindeguasca con e l  Cur i­
guasca." 

El Yagé b ien  machacado se va 
echando en la canoa con agua donde se 
deja por espacio de  uno o dos . d ías . 
"para que la esencia vaya saliendo". 

Al día siguiente sobre la superficie de 
la canoa, se ha formado una capa espe­
sa, multicolor, como un g rabado o tejido 
idéntico a los presentados en l as vi­
siones durante e l  viajé. 

Esta capa de  colores donde se ha 
concentrado la esencia del Yagé ,  está 
cubr iendo las g uascas dándoles d ife­
rentes tonalidades,  desde e l  azu l ,  e l  vio­
leta, el verde ,  etc . ,  Algo así como un 
arco iris atrapado en e l  borde de una ca­
noa. 

"Cuando uno se pone a machacar, y 
va poniendo el bejuco ·machacado, lo 
pone en la bate,a lo revuelve y le he­
cha agua. 
Tie ne una maravi l la de  colores, ya 
azul ,  ya vierde,  amarilo, rojo, en esa 
agu ita pintan los co lores como que 
hubiera hachado t inta, sin nada de­
char t inta; s ino el m ismos remedio 
tien ese miste rio. 
El m isterio del Yagé tiene su esencia 

·que muestra la forma como contiene 
la esencia. Demuestra desde e l  prin­
cipio de la preparación muchos co­
lores, al l í  t iene el verde,  amari l lo y en 
fin el color de l  arco i ris. 
Para identificar e l  Yagé ,  t iene f igu ra 
d istinta encima d e  .la g uasca de  la 
corteza." 

Una  vez l isto. e l  fogón , se t raen las 
dos ol las con agua hasta la m itad , u na 
de las cuales va a ser el caldero mayo'r. 
Se va colocando el yagé y las hojas de 
chagrop�nga hasta que la o l la  esté l lena. 

Con el fuego encendido en pr inCipio 
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hacia el calde ro mayor se comienza a 
cocinar el Rey de los Vegetales. En  la  
chag ra se consiguen unos troncos de l ­
gados, del tamaño de la  boca de la o l la  y 
se colocan formando una cruz en  su in­
terio r, para que cuando h ie rva e l  Yagé 
no se riegue. 

El uso de dos ol las para la coción se 
debe a que m ie ntras el calde ro mayor 
debe herv i r  conti nuamente con mucho 
fuego y a la vez consumirse rápidamente 
el agua, el caldero auxi l iar deberá al i­
mentar a este a med ida que vaya h i r­
viendo. Para lo cual se t iene una buena 
provisión de agua que se va echando en 
e l  caldero auxi l iar. 

Dejemos que sea el m ismo curaca, 
qu ien  nos cuente como se prepara el 
Yagé,  desde los t rozos de bejuco hasta 
el brebaje del Rey de los Vegetales : 
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"La preparación de l  Yagé,  en primer  
lugar se lo  corta, de ah í se le raspa la 
cascarita para qu itarle como m usgo 
que t iene por encima del bejúco, se 
lo l impia bien bon ito y después se lo 
machuca. Después de machacar, se 
lo va pon iendo en  un caldero ,  ahí  va 
juntando todo machacado. Entonces, 

d espués . de eso, cuando ya está el 
calde ro completo para poner  a coci­
nar ya está. Son dos calde ros que 
t iene que· poner a cocinar l impiando y 
machacando. Una vez hecho esto se 
lo pon e  al fogón ,  ambos calderos. 
Entonces en primer lugar em ambos 
calderos se les hecha agua  l leno. 
Ahora s i ,  desde que h ie rve, de ah í  
para  ade lante e n  un  so lo  caldero.  
Tiene que estar eéhando de l  com­
pañero calde ro,  de ahí  e l  agua solo 
va sacandoy se lo echando y se le 
echa e l  chag ropanga en e l  caldero 
que va consumir. 
·cuando se está resecando e l  agua 
de l  caldero que t iene e l  chag ropan­
ga,  entonces se le saca e l  agua del 
caldero compañero y se le va echan­
do, entonces cuando el auxi l iar se va 
secando se le echa agua fría, pero 
menos en el otro. 
Para que vaya sal iendo el jugo de l  
otro calde ro y se lo  echa ,  é;1 ú lt im a  
hora de l · otro caldero mayor s e  lo 
deja hasta que consuma, calculando 
e l  tanto que qu ie ra dejar. Du rante 
dos d ías bien jalados, eso s i  de se is 
a seis, t iene que echarle candela a 
ambos calderos. Se va probando y 
viendo el color. Al principio el color es 
m edio amari l lo ,  pero cuando ya está 
sal iendo todo e l  j ugo de ese med io 
ya sale casi agua de panela por f in 
t iene que salir como el color de café y 

. así ya. 
E l  saborcito también prueba fuerte, y 
ahí si ya está terminado." 




